
MISA PARA EL AÑO SANTO 

Encuentro de la Familia Salesiana y Jóvenes 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Queridos hermanos y hermanas: 

 

Hoy la gran familia de Don Bosco ha venido en peregrinación para 

vivir con alegría el Año Santo 2025. Hemos venido como 

peregrinos de la esperanza, con el corazón abierto para que el 

Señor renueve nuestra fe y nos haga testigos de su amor en medio 

de los jóvenes y de los más pobres. 

Con espíritu agradecido, pongamos en el altar nuestra vida, 

nuestras comunidades y nuestras obras salesianas, y celebremos 

con gozo esta Eucaristía que nos hace una sola familia en Cristo. 

Con alegría, pongámonos de pie y entonemos nuestro canto de 

entrada. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26, 14 

Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. (T.P. 

Aleluya.) 

 

RITOS INICIALES 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

R. Amén. 

 La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la 

comunión del Espíritu Santo esté con todos ustedes. 

R. Y con tu espíritu. 

 



ACTO PENITENCIAL 

Al comenzar esta celebración eucarística,  

pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros 

corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará 

nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos. 

Se hace breve pausa en silencio 

 

Señor, que abriste los ojos de los ciegos y liberaste a los 

cautivos, Señor ten piedad. 
R. Señor ten piedad. 

Cristo, que prometiste los cielos nuevos y tierra nueva,  

Cristo ten piedad. 
R. Cristo ten piedad. 

Señor, que ahora reinas a la derecha del Padre,  

Señor ten piedad.  

R. Señor ten piedad. 

 
GLORIA 

ORACIÓN COLECTA 

Dios todopoderoso y eterno, 

ardiente deseo del corazón humano,  

mira con bondad a tu pueblo 

peregrino en este año de gracia 

para que, unido a Cristo, roca de salvación,  

pueda llegar con alegría 

a la meta de la bienaventurada esperanza.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA. 

El profeta Isaías nos anuncia la misión del enviado de Dios: llevar 

la buena noticia a los pobres, vendar los corazones heridos y 

proclamar la libertad. Escuchemos atentos, porque esta Palabra 

también ilumina nuestra misión salesiana de estar siempre cerca 

de los jóvenes y de los más necesitados. 

 

PRIMERA LECTURA  
Lectura del libro de Isaías  

61, 1-3a.6a.8b-9 
El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí,  

porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres,  

para curar los corazones desgarrados,  

proclamar la amnistía a los cautivos,  

y a los prisioneros la libertad; 

para proclamar un año de gracia del Señor, 

un día de venganza de nuestro Dios, 

para consolar a los afligidos,  

para dar a los afligidos de Sión una diadema en lugar 

de cenizas, perfume de fiesta en lugar de duelo,  

un vestido de alabanza en lugar de un espíritu abatido.  

Vosotros os llamaréis «Sacerdotes del Señor», 

dirán de vosotros: «Ministros de nuestro Dios». 

Les daré su salario fielmente y haré con ellos un pacto 

perpetuo. 

Su estirpe será célebre entre las naciones, y sus 

vástagos entre los pueblos.  

Los que los vean reconocerán que son la estirpe que 

bendijo el Señor. 
Palabra de Dios. 



SALMO RESPONSORIAL 
Sal 88 (89), 21-22; 25. 27 

R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

Encontré a David, mi siervo, 

y lo he ungido con óleo sagrado; 

para que mi mano esté siempre con él 

y mi brazo lo haga valeroso. R. 
 

Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán,  

por mi nombre crecerá su poder: 

extenderé su izquierda hasta el mar,  

y su derecha hasta el Gran Río. R. 
 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA. 

San Pedro nos recuerda que somos piedras vivas en la 

construcción del templo espiritual de Dios. Todos, como familia, 

estamos llamados a ser comunidad de fe, pueblo escogido y signo 

de la misericordia del Señor en el mundo. 

Abramos nuestro corazón a esta Palabra que nos invita a ser 

Iglesia viva y cercana a los jóvenes. 

 

SEGUNDA LECTURA  
Lectura de la Primera carta del apóstol Pedro.  

2, 1-10 
Rechacen, pues, toda maldad y engaño, la hipocresía, la 

envidia y toda clase de chismes. Como niños recién nacidos, 

busquen la leche no adulterada de la Palabra; gracias a ella, 

crecerán y alcanzarán la plenitud. 

¿Acaso no han probado lo bueno que es el Señor? 



Se han acercado al que es la piedra viva rechazada por los 

hombres, y que sin embargo es preciosa para Dios que la 

escogió. 

También ustedes, como piedras vivas, edifíquense y pasen a 

ser un Templo espiritual, una comunidad santa de sacerdotes 

que ofrecen sacrificios espirituales agradables a Dios, por 

medio de Cristo Jesús. 

Dice la Escritura: Yo voy a colocar en Sión una piedra 

angular, escogida y preciosa; quien se afirme en ella no 

quedará defraudado. 

Ustedes, pues, que creen, recibirán honor. En cambio, para 

aquellos que no creen, él es la piedra rechazada por los 

constructores, que se ha convertido en la piedra angular; 

piedra en la que la gente tropieza y roca que hace caer. 

Cuando se niegan a creer en la palabra, están tropezando 

con aquello en lo que debían afirmarse. 

Pero ustedes son una raza elegida, un reino de sacerdotes, 

una nación consagrada, un pueblo que Dios hizo suyo para 

proclamar sus maravillas; pues él los ha llamado de las 

tinieblas a su luz admirable. 

Ustedes antes no eran su pueblo, pero ahora son pueblo de 

Dios; no habían alcanzado su misericordia, mas ahora les ha 

sido concedida su misericordia. 

Palabra de Dios. 
 

MONICIÓN AL EVANGELIO. 

En el Evangelio, Jesús en la sinagoga de Nazaret proclama que el 

Espíritu del Señor lo ha enviado para anunciar la Buena Nueva a 

los pobres y liberar a los oprimidos. 

Hoy esa Palabra se cumple también en nosotros, discípulos y 

discípulas de Don Bosco, llamados a ser presencia alegre y 

solidaria en medio de los jóvenes. 

Nos ponemos de pie y cantemos con gozo el Aleluya. 



EVANGELIO 

 

✠ Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

    4, 16-21  

 

En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había criado, 

entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, 

y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo  

del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 

estaba escrito:  
«El Espíritu del Señor está sobre mí,  

porque él me ha ungido.  
Me ha enviado a evangelizar a los pobres,  

a proclamar a los cautivos la libertad,  

y a los ciegos, la vista;  

a poner en libertad a los oprimidos;  

a proclamar el año de gracia del Señor». 
Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se 

sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él 

comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que 

acabáis de oír». 
 

Palabra del Señor. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 

Sacerdote: La Palabra de Dios que hemos escuchado es el 

fundamento de nuestra fe, alimento de nuestra esperanza y 

fermento de fraternidad. Invoquemos al Padre por las 

necesidades del mundo.  

 

 



R. Señor, haznos testigos de tu esperanza. 

 

1. Por la Iglesia, para que guiada por el Papa León y nuestros 

pastores, sea siempre signo de unidad y esperanza para todos, 

especialmente para los más pobres. Roguemos al Señor. 

2. Por nuestra Familia Salesiana, para que fiel al carisma de Don 

Bosco, siga siendo hogar, escuela y patio donde los jóvenes 

descubran el amor de Dios. Roguemos al Señor. 

3. Por los jóvenes, especialmente los más vulnerables, para que 

encuentren en nuestras comunidades un lugar de acogida, 

confianza y oportunidades de vida plena. Roguemos al Señor. 

4. Por los peregrinos que hoy hemos llegado hasta aquí, para que 

el Espíritu Santo renueve nuestra fe y nos impulse a vivir la 

santidad en lo cotidiano. Roguemos al Señor. 

5. Por todos los que sufren a causa de la pobreza, la violencia o 

la soledad, para que sientan la cercanía de la Iglesia y de 

nuestra familia salesiana. Roguemos al Señor. 

 

Oh Padre, que en Cristo tu Hijo has dado al hombre la verdad 

que lo ilumina, la senda que le muestra el camino, la vida que 

lo renueva continuamente, sostennos con la fuerza de tu 

Espíritu, para que progresemos cada día en tu amor y en la 

esperanza del Reino. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 



LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

MONICIÓN A LA PROCESIÓN DE OFRENDAS 

Hermanos, en este Año Santo de gracia, presentamos al Señor no 

solo pan y vino, sino también nuestra vida, nuestros sueños y 

compromisos como familia salesiana. 

Que estos signos expresen nuestro deseo de caminar juntos con 

los jóvenes hacia la santidad, con alegría y esperanza. 

 

El Pan y el Vino 

Señor, te presentamos el pan y el vino, frutos de la tierra y del 

trabajo de los hombres. En ellos ponemos nuestras vidas y la 

misión salesiana en el Perú, para que, al ser transformados en tu 

Cuerpo y Sangre, también nosotros seamos transformados en 

testigos de tu amor. 

 

Logotipo del Año Santo 

Te presentamos, Señor, este logotipo, signo de la gracias que nos 

regalas este año. Que recordemos siempre que la salvación es 

don tuyo y que estamos llamados a anclarnos en tu cruz con 

alegría y esperanza. 

 

Un Balón  

Señor, te presentamos este balón, signo del juego, la fraternidad 

y la alegría juvenil. Así como Don Bosco supo encontrarte en el 

patio con los jóvenes, que también nosotros sepamos descubrirte 

en cada espacio de encuentro, amistad y vida compartida. 

 

Una Guitarra (u otro instrumento musical juvenil) 

Señor, te ofrecemos esta guitarra, signo de la música y la 

creatividad juvenil. Que todo lo que somos y hacemos se 

convierta en canto de alabanza y en alegría compartida al 

servicio del Evangelio. 



Una Mochila de Peregrino 

Señor, traemos esta mochila, signo del camino recorrido en 

nuestra peregrinación del Año Santo. En ella están nuestros 

cansancios y esperanzas, nuestras búsquedas y compromisos. 

Que nunca olvidemos que Tú eres quien guía nuestros pasos. 

 

SACERDOTE 

Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes, 

sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 

 

PUEBLO 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa 

Iglesia.   

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Acoge, Señor, con bondad 

las ofrendas de tu familia, 

para que, bajo tu protección, 

no pierda los dones ya recibidos 

y alcance los eternos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Amén. 

 

 

  



PLEGARIA EUCARÍSTICA III 

                                            
PREFACIO 

Cristo, única esperanza 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación,   

darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre Santo,   
Dios todopoderoso y eterno.   

 
En este tiempo de gracia 

reúnes a tus hijos en una sola familia,   

para que, iluminados por la Palabra de vida,   

celebren con gozo el misterio 

de tu Hijo crucificado y resucitado.   

 

Él, salvación siempre invocada y siempre esperada,   

llama a todos a su mesa,   
cura las heridas del cuerpo y del espíritu,   

da la alegría a los afligidos.   

 
Por todos estos signos de tu benevolencia,  

con fe viva renacemos a una esperanza más cierta   

y nos ofrecemos a nuestros hermanos con amor constante,  

a la espera del retorno del Salvador.  



Por él, 
con los ángeles y todos los santos,  

te cantamos el himno de alabanza   

diciendo sin cesar:   

 

Santo, Santo, Santo … 
 

El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

CP SANTO eres en verdad, Padre, y con 

razón te alaban todas tus criaturas, ya que por 

Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la 

fuerza del Espíritu Santo, das vida y santificas 

todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para 

que ofrezca en tu honor un sacrificio sin 

mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso.  

 

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, 

dice: 

 

CC Por eso, Padre, te suplicamos que 

santifiques por el mismo Espíritu 

estos dones que hemos separado para ti,  

 

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz 

conjuntamente, diciendo: 

  

de manera que sean  

Cuerpo y ✠ Sangre de Jesucristo,  

Hijo tuyo y Señor nuestro, 

  

junta las manos  



 

que nos mandó celebrar estos 

misterios.  

 

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de 

pronunciarse con claridad, como lo requiere la naturaleza de las 

mismas palabras.  

 

Porque él mismo,  

la noche en que iba a ser entregado,  

 

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, 

prosigue: 

  

tomó pan, y dando gracias te bendijo, lo 

partió y lo dio a sus discípulos diciendo:  

 

Se inclina un poco. 

  

TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTO 

ES MI CUERPO QUE SERÁ ENTREGADO POR 

USTEDES. 

 

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la 

patena y lo adora haciendo genuflexión.  

 

Después prosigue: 

 

Del mismo modo, acabada la cena,  

 

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, 

dice:  

 



tomó el cáliz, dando gracias te 

bendijo, y lo dio a sus discípulos 

diciendo:  

 

Se inclina un poco.  

 

TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL,  

PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,  

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,  

QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES  

Y POR MUCHOS  

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  

HAGAN ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.  

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y 

lo adora haciendo genuflexión.  

CP Éste es el Misterio de la fe.  

 

Y el pueblo prosigue, aclamando:  

 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección.  

¡Ven, Señor Jesús!  

 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

CC Así, pues, Padre, 

al celebrar ahora el memorial 

de la pasión salvadora de tu Hijo, 

de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 

mientras esperamos su venida gloriosa, 

te ofrecemos, en esta acción de gracias, 

el sacrificio vivo y santo. 



  

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, 

 y reconoce en ella la Víctima  

por cuya inmolación 

quisiste devolvernos tu amistad,  

para que, fortalecidos  

con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo  

y llenos de su Espíritu Santo,  

formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 

  

C1 Que él nos transforme en ofrenda permanente,  

para que gocemos de tu heredad 

junto con tus elegidos:  

con María, la Virgen Madre de Dios,  

su esposo, san José, 

los apóstoles y los mártires, san……..  

y todos los santos,  

por cuya intercesión 

confiamos obtener siempre tu ayuda. 

  

C2 Te pedimos, Padre,  

que esta Víctima de reconciliación 

traiga la paz y la salvación al mundo entero. 

Confirma en la fe y en la caridad 

a tu Iglesia, peregrina en la tierra:  

al tu servidor, el Papa León,  

a nuestro obispo Carlos, 

al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos,  

y a todo el pueblo redimido por ti.  

Atiende los deseos y súplicas de esta familia  

que has congregado en tu presencia.  



Reúne en torno a ti, Padre misericordioso,  

a todos tus hijos dispersos por el mundo.  

A nuestros hermanos difuntos  

y a cuantos murieron en tu amistad  

recíbelos en tu reino,  

donde esperamos gozar todos juntos  

de la plenitud eterna de tu gloria,  

 

Junta las manos.  

por Cristo, Señor nuestro, por quien 

concedes al mundo todos los bienes.  

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, 

sosteniéndolos elevados, dice: 

CP     Por Cristo, con él y en él,  

   o     a ti, Dios Padre omnipotente, 

CC     en la unidad del Espíritu Santo,  

          todo honor y toda gloria 

          por los siglos de los siglos.  

 

El pueblo aclama:  

Amén.  

RITO DE COMUNIÓN   

  

Una vez que ha dejado el cáliz y la patena, el sacerdote, con las 

manos juntas, dice:  

  

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina 

enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 



PADRE NUESTRO 

 

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo:  

  

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en 

nuestros días, para que, ayudados por tu misericordia, 

vivamos siempre libres de pecado  y protegidos de toda 

perturbación,  mientras esperamos la gloriosa venida  de 

nuestro Salvador Jesucristo.  

  

Junta las manos.  

  

El pueblo concluye la oración aclamando:  

  

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor.   

  

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:  

  

Señor Jesucristo, que dijiste a tus Apóstoles: 

 «La paz les dejo, mi paz les doy»,   

no tengas en cuenta nuestros pecados,   

sino la fe de tu Iglesia, y conforme a tu palabra, 

concédele la paz y la unidad.  

 

Junta las manos.  
 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  
  

El pueblo responde:  

  

Amén.   



  

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:  

  

La paz del Señor esté siempre con ustedes.  

  

El pueblo responde:  

  

Y con tu espíritu.   

  

Luego, si se juzga oportuno, el diácono, o el sacerdote, añade:  

  

Dense fraternalmente la paz.  

 

Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y deja 

caer una parte del mismo en el cáliz, diciendo en secreto:  

  

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en 

este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.   

  

Mientras tanto se canta o se dice:  

  

Cordero de Dios 

  

A continuación, el sacerdote, con las manos juntas, dice en 

secreto:  

  

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,  

que por voluntad del Padre,  

cooperando el Espíritu Santo,  

diste con tu muerte la vida al mundo,   



líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

de todas mis culpas y de todo mal.   

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos 

y jamás permitas que me separe de ti.  

  

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, 

sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena, lo muestra al 

pueblo, diciendo:  

  

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.   

Dichosos los invitados a la cena del Señor.  

  

Y, juntamente con el pueblo, añade una vez:  

  

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme.   

  

El sacerdote dice en secreto:  

  

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

  

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo.  

  

Después toma el cáliz y dice en secreto:  

  

La Sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.  

  

Y bebe reverentemente la Sangre de Cristo. 

 

 



ANTÍFONA DE COMUNIÓN                                                         Cf. 

Lc 4, 18.19 

El Espíritu del Señor está sobre mí; 

me ha enviado a evangelizar a los pobres, 

a proclamar el año de gracia del Señor. (T.P. Aleluya.) 

 

MONICIÓN A LA COMUNIÓN 

Queridos hermanos y hermanas: 

Nos acercamos al momento especial de recibir a Jesús vivo en la 

Eucaristía. Él es el Pan que da fuerza, el amigo que nunca falla y 

el Maestro que nos envía a ser testigos de su amor en medio de los 

jóvenes y de la familia salesiana. 

Al comulgar, renovemos nuestro compromiso de ser como Don 

Bosco: discípulos alegres, generosos y valientes, que caminan 

junto a los jóvenes mostrándoles a Cristo como el verdadero 

camino de felicidad. 

Acogemos a Jesús con un corazón sencillo y agradecido, y lo 

dejamos hacer morada en nosotros. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Oh, Dios, 

que nos alimentas con un mismo pan 

y nos confortas con una misma esperanza, 

danos también fuerza con tu gracia  

para que todos juntos, 

formando un solo cuerpo y un solo espíritu en Cristo, 

resucitemos a la gloria con él. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 



BENDICIÓN SOLEMNE 

El Señor os bendiga y os guarde.  

R. Amén. 

 

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os 

conceda su favor.  

R. Amén. 

 

Vuelva su mirada a vosotros y os 

conceda la paz.  

R. Amén. 

 

Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo  y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.  

 

R. Amén. 

 

 


